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EDUCACION.

Ademas de las virtudes que la religión y 
la moral imponen á In mu.ier, hay otras mas 
subalternas que la sociedad exije, y que auo- 
quegcneralm enle no se lesconsideresinocom o 
buenas cualidades, tienen todas las condicio­
nes de 1a v irtud , y su práctica es quiza mas ne­
cesaria. Y decimos mas necesaria , porque no 
a todas horas recibimos una ofensa , que nos
cueste trabajo perdonar, ó sentimos una ca­
lumnia contra la que nuestra razón se rebele.

Las virtudes sociales , si se nos permite 
llam arlas a s i , son de todas las épocas, de to­
das h o ra s , de lodos m om entos, y apenas hay 
situación de la vida en la que no poilamos ejer­
citarlas. Un ejemplo muy común nos lo de­
m uestra. l'idenos limosna un anciano desvali­
do , á quien no podemos socorrer por no lle­
var dinero : un perdone vd. por IHos, herma­
no , dicho con sem blante cariñoso y compasi­
v o ’, lleva al alma de aquel infeliz el consuelo 
que no podemos darle fisicamente.

Inrmito es el catálogo de estos deberes: in­
dicarem os sin embargo los mas necesarios.

La indulgencia, que perdona tas faltas de

los demas, aunque no pueda prom eterse igual 
correspondencia para las suyas.

L:i benevolencia, que disim ula, ó hace 
como que no advierte los defectos agenos , en 
contraposición de! deseo que otros m uestran 
de inquirir las fallas mas ocultas.

La compasión, que se apropia las penas 
del que sufre para dulcificarlas, y que toma 
parle en la alegría de los que gozan para au­
mentarla.

La noxibilidad (le esp íritu , que cede sin 
n'sislencia á  la opinión contraria , pero juicio­
sa y fundada, de un compañero ó amigo, y re ­
conoce sin envidia un pensamiento feliz ó un 
descubrimiento importante.

La solicitud, que previene los deseos ó las 
necesidades de los otros para evitarles la pena 
de sen tirlo s, ó la humillación de pedirnos 
auxilio.

La liberalidad de corazón, que pone cuan­
to está de su parle para complacer á  los otros, 
y que demuestra su sentimiento cuando sus me­
dios no pueden ir tan lejos como su buen deseo.

La afabilidad lraiM|uíla, que escucha á los 
importunos y pesados sin manifeslar disgusto, é 
instruye á  los ignorantes sin reprensiones eno­
josas.

La delicadeza , (|uc al cumplir con ios de-
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b e r e s  d e  a t e n c ió n  y  p o l í t i c a  d e m u e s t r a  u n a  
c o r d i a l i d a d  s i n c e r a ,  e n  l u g a r  d e l  l in o  y  c a l c u ­
la d o  d i s im u lo  d e  l a s  g e n t e s  d e  in u n d o .

T o d a s  e s t a s  c o s a s ,  y  o t r a s  m u c h a s  m a s  q u e  
e s t á n  a l  a l c a n c e  d e  u n a  m u j e r  j u i c i o s a ,  p e r t e ­
n e c e n  á  e s ta  c l a s e  d e  v i r t u d e s  s u b a l t e r n a s ,  ó  d e  
b u e n a s  c u a l i d a d e s  q u e  h e m o s  p r o c u r a d o  d e f i ­
n i r .  L a  a f a b i l i d a d ,  la  c o n d e s c e n d e n c i a ,  la  s e n ­
c i l l e z ,  l a  m a n s e d u m b r e ,  la  b e n e v o l e n c i a  e n  la s  
m i r a d a s ,  a c c i o n e s ,  m a n e r a s  y  p a l a b r a s ,  s o n  
o t r o s  t a n t o s  c a p í t u l o s  d e  e s t e  c ó d ig o  d e  m o r a l ,  
t a u  n e c e s a r i o  e n  l a  s o c i e d a d .

P o r q u e  to d a s  e l l a s  s o n  u n a  e s p e c i e  d e  v i r ­
t u d e s  s o c i a l e s ,  t a n  ú t i l e s  c o m o  i n d i s p e n s a b le s  
p a r a  e l  q u e  v iv e  e n t r e  s é r e s  d o t a d o s  d e  r a z ó n .  
E n  to d a  r e u n ió n  d e  d o s  p e r s o n a s  e n  q u e  h a y  
n e c e s i d a d  d e  c a m b i a r  p a l a b r a s ,  s e r v i c i o s  y  s e n ­
t i m i e n t o s  e s t á n  e n  s u  l u g a r ,  y  e l l a s  c o n s t i t u y e n  
la  p a z  d e  la s  f a m i l i a s ,  q u e  e s  la  p a n a c e a  u n i ­
v e r s a l  d e  l a s  p e n a l id a d e s  y  a d ic c io n e s  d e  la  v i­
d a .  S u  p r á c t i c a  e v i t a  l a s  d i s e n s i o n e s ,  l a b r a  la  
f e l i c id a d  d o m é s t i c a ,  y  e s  e l  s u a v e  e s l a b ó n  q u e  
u n e  á  lo s  m i e m b r o s  d e  u n a  m i s m a  f a m i l i a .  S o ­
b r e  l a  f a c h a d a  d e  c a d a  c a s a ,  ó  m a s  b i e n  e n  e l 
c o r a z ó n  d e  c a d a  in d iv id u o ,  d e b í a  e s c r i b i r s e  e s ­
t e  l e m a ; respeto múluo, tolerancia reciproca, 
indulgencia para todos, q u e  e s t á  c o m p e n d ia d o  
e o  e s t a  s u b l i m e  s e n t e n c i a  : Amóos los unos á 
los otros.

A. P. M.

LITERATDRA.

coa la advocación de

C O U S O L A T M X  A F V L I C T O R Ü M -

Ho; qae vuelve cl alma mía 
por c! celeste favor 
que tO le alcanzas, Marta , 
del letargo eo que yacía 
de amargura y de dolor ,

Quiero alzarte humilde y pura 
la primera voz , Señora , 
de mi afecto y mi ternura, 
como en pos de noche oscura 
taluda el ave á la aurora.

Cuando a] fin de duelo tanto 
como á madre te dirijo 
mi reconocido canto, 
enjuga el postrero llanto 
do los ojos de tu hijo.

M.idrc si, madre amorosa; 
til de mi primer cariño 
fuiste la imagen hermosa . 
con quien soñaba gozosa 
mí imaginación de niño.

Entonces único anhelo 
eras de mi corazón ; 
soñar en l! y en el cielo 
lodo el afan y desvelo 
de mi dichosa pasión.

y  cuando dcl mundo al mar 
lancé mi nave en bonanza, 
mi niñez al declinar, 
te vi en mi cielo brillar 
cual astro de mi esperanza.

Después tormentas que alzaron 
en mi cielo las pasiones, 
tu luz santa me ocultaron, 
y fatuo fuego inOamaron 
de mentidas ilusiones.

No recuerda sin pavor 
mi pensamiento t.a edad, 
en que con culpable error 
en otro objeto y amor 
busqué mi felicidad.

Mas dicha Un lisonjera 
presto mostró sus engaños, 
al transcurrir pasagera 
en la verde primavera 
de mis juveniles años.

L.irg.i época de quebranto 
luego para mi empezó, 
que aun recuerdo con espanto: 
dígalo cl surco que el llanto 
en mis mejillas abrió.

Yo en mi horrible desventora 
con fe al [dolo llamaba 
de mi amorosa locura; 
y la ingrata me dejaba 
á solas con mí amargura.

Mas tú . Madre mía, en tanto, 
aunque á mi visUi escondida , 
con los pliegues de tu manto 
secabas mi amargo llanto 
y vendabas mí honda herida.

Luchaba con fiebre ardienta 
en un techo do tormento, 
cuando senti do repente 
cual fresca brisa tu aliento 
sobre mi abrasada freole.
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Y al volver de su agonfa 
con tal regalo mi pecho, 
los ojos del alma mía
le descubrieron, María, 
velando cabe mi lecho.

Entonces vuelto á la vida 
por tu celeste favor , 
mi alma reconocida 
juró no dar acogida 
sino á tu materno amor.

Pues vi con dolor profundo 
que tan soto en la ventura 
conserva su amor el mundo, 
y el tuyo fiel y fecundo 
siempre para hacer bien dura.

Después tú en darme favores 
y yo en amarte empeñado , 
tú has calmado mis dolores, 
y yo en mi pecho he cerrado 
la herida de otros amores.

y  en el riesgo que mi vida 
por vez postrera ha corrido, 
cuando epidemia homicida 
con gran pesar ha afligido 
á esta mi patria querida, 

rfi has dejado que cayera 
eu la dolencia murtal, 
ni tampoco que perdiera 
padre y Koraiaiio a quien viera 
gemir eu tuii grave mal.

Por eso apagado en mi 
lodo terrenal cariño, 
be vuelto á piinur en ti 
todo el amor que rendí 
i  tu imágeii cuando niño.

Y al llamarlo madre mia 
goto de un tranquilo bien, 
esperando que algún dia 
abras á mí fé, María,
k s  puertas del Santo Edén.

Entretanto único anhelo 
serás de mi coraron: 
soñar en ti y cu ei ciclo 
todo el afan y jesveio 
de mí dichosa pasión.

F . J avibb SiKonBT.

Málaga, Julio de 18S6.

EL DESTIERRO DEL CID.

(  Conítnuflcfon.^

Pasmados qnedaron el Cid y los suyos al oirá 
la niña; mas el primero preguntó á esta COD an­
siedad ;

—¿Dónde están mi mujer y mis hijas?
—Señor, co San Pedro de Cavdeña están, con­

testó la niña , y se quitó de la veiilana.
El Cid inclinó con profiindo dolor su noble y 

gloriosa frente, aguijando en silencio á Babieca pa­
ra salir de la ciiiilad. Todos sus caballeros y servi­
dores le imiiaroii; pero al acercarse á la iglesia de 
Santa María, el honrado caudillo castellano sede- 
tuvo y dijo:

—A San Pedro de Cardona voy, mis honra­
dos amigos, ganoso de abrazar á mi mujer y á mis 
hijas, porque bien sabéis que há mucho'me lloran 
ausenté. Después iré á tierra de moros, donde con 
la ayuda de Dios, espero ganar la honra y los ha­
beres que mis enemigos malos me quitan. Si en­
tre vosotros hay quienes quieran participar de raí 
destino, agradecérselo bé de corazón.

Todos cuantos componían la mesnada se apre­
suraron á jurar al Cid que 1c acompañarían aun­
que fuera basta el fin del inmid».

El generoso caudillo se sintió profundamenie 
conmovido ante aquellas muestras de lealtad, y 
hubiera querido estrechar contra su curazon á 
cuantos se las daban.

—Apresurémonos, dijo, á salir de Burgos, 
que si aquí permanecemos algunos instantes mas, 
tan bospiial.irios y buenos son los burgalese.s, y tal 
es la afición que nos lieiieii, que nos abrirán ks 
puertas de sus casas, y sin querer concilarémos 
contra ellos el enojo del Rey. Posaremos en la 
Glera allende el Arlaiizoii, y Dios nos mostraráaili 
el camino que debamos seguir.

Todos siguieron adelante.
AI pasar freoie la iglesia de Santa María, des­

cabalgó el Cid, y lo mismo hicieron los que le 
acompañaban. {linearon todos los hinojos á la puer­
ta del templo, y después de orar reverentemente 
un buen rato, tornaron á cabalgar y pasaron la 
puente do Arlanzon.
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IV.

Apenas salieron de Burgos el Cid y los suyos, 
comenzó ó soplar un recio vienlo de Levante, que 
barrió no solamente la niebla que se bahía ¡do acu­
mulando sobre la ciudad. sino también los osen* 
ros nubarrones que entoldaban el cielo.

Vahemos visto que el Cid y suscaballcros, no 
porque fueran valientes dejaban de ser dados á pro­
nósticos, achaque de aquellos tiempos, mas bien 
que del carácter particular de aquellos hombres.

El Cid dijo á los que á su lado caminaban.
—Heos dicho, amigos míos, que Dios nos mos­

traría el camino que debemos seguir , y mis espe­
ranzas se cumplen. ; Apresurémonos á alejarnos 
de Burgos ! Conforme nos accrcál)amos á la ciu­
dad se osciirecia el cielo, fallaba luz á mieslros 
ojos y alegría á nuestro corazón ; á mcillda que nos 
alejamos el cielo se esclarece, brilla la luna. Ten­
go para mí que este es nn aviso de Dios; cuanto 
mas nos alejemos de esta tierra, mas nos acerca- 
rémos á la luz y la biuuandanza. Salgamos de Cas­
tilla: que lejos de ella hemos do bailar la gloria y 
la libertad que apetecen todos los buenos.

—Señor, respondieron los que estas palabras 
oían, vuestra opinión es la nuestra, lo que vos ile- 
terminéis eso bnrémns nosotros,

—Sí, continuó el Cid, inriiarémos á tierras de 
moros y pelearemos allí basta que la fama de nues­
tros hechos diga á D. Alfonso, y aun al inoiulo en­
tero, cuán indignos somos de que se nos arroje de 
Castilla , como el mas ruin de todos los caste­
llanos.

—Cierlameute ¡lasma y espanta el que D. Al­
fonso, siendo tan esforzado y cumplido caballero, 
tenga al Cauipi'aiior en tan poco. Tamaña injusti­
cia pudiera esperarse del conde de Cabra, de los 
de Carrion, y otros mal llamados caballeros , que 
desprecian la profe.sioii de las armas, á fuer de inep­
tos para ejercerla, mas no así del Rey, que con su 
espada ha ganado ja el apellido de fíravo ...

—Bien pensáis, Miuaya, contestó el Ció; no al 
señor rey D. Alfonso, sino á esos ruines caballe­
ros que habéis nombrado debo el ser echado clu la 
tierra.

—Señor, preguntó Gil, ¿no sospecháis en que 
pueda fuodarse el Rey para desterraros tan airado, 
que ni aun os dá el plazo de treinta dias que la 
ley concede á los hijosdalgo.

—Nada sospecho, Gil, ni nada quiero averi­
guar: 1), Alfonso es mi Rey y Señor, y solo me 
cumple obedecerle como buen vasallo que siempre 
he sido.

—Señor, esclanió el mancebo agitándose in­
dignado sobre su eal>algadura, renegara yo mil ve­
ces de la tierra á quien hubiera servido como vos á 
la vuestra si me diera el ruin pago que á vos da 
Castilla....

El Cid miró con severidad al mancebo, como 
dispuesto á <lirigirle uiia amarga reconvención; pe 
ro vió brillar en su mejilla una lágrima , trocó de 
rcpetiin la severidad en benevolencia, y dijo;

— ¡ Oh buen G il, cómo desdicen esas palabras 
del seso con que hablas siempre!

—Razón loneis, señor, contestó bniiiildemente 
el inantcbo: Castilla no es quien os desiierra......

—Castilla, le iinerriimpió, viste lulo al ver el 
ruin pago que se da á los que bien lelian servido,
Y aunque ella fuese (pilen me apartase de su seno, 
¿pion.'-as, mi hncti Gil, que renegara'de ella? Por 
la hniivaila madre que me parió que no hiciera tal. 
Acuérdeme que mí buen padre Diego Lainez me 
dijo al espirar: « Muero contento , hijo mió, por­
que el heredero de mi nombre, heredero es latn- 
bieii de mi amor á Castilla.

—Señor, Hijo Gil, muy niño aun nio'recogis- 
leisen iiii campo de batalla, y vos y mi señora do­
ña Jimeiia nie habéis servido de padres. Vos se­
guís la senda i|ue recorrió el vuestro, dejadme se­
guir la que recorre el miu. i Pluguiera á Dios dar­
me brazo tan nduisto y corazón tan aniiuosucomo 
á vos dio jiara pelear cuii fruto por la gloria de 
Castilla ! Pero débil y apocado como soy ; dejad, 
señor, que coiitimie siempre á vuestro lado , par­
ticipando de vuestras alegrías y vuestras tristezas.

—Si, si, mi buen Gil, esclanió el Cid enterne­
cido ; participarás do mis trabajos y mi gloria. Dé­
bil era yo cuando por primera vez vesti la loriga y 
empuñé la lanza para lidiar por la Sania Cruz; pe­
ro Santiago de Composlela. mi patrón, me niegue 
sn ayuda si no adquirí mas fuerza en un día pa.sa- 
(lo en el campo de liaulla, que en un año jiasado 
cu la blandura y el regalo de mi casa. Rogáslcme 
algunos años bá cpie le dejara encerraren San Pe­
dro de Cardcini, donde el aliad D. Sancho te ins­
truyóse cu las Iclias, que sabe á maravilla, y ac­
cedí de buen grado á tu deseo, creyendo que las 
letras eran tu vueacion. Aprciidislelas, y entonces 
le iiicliiiasleá la Caballería.... Bien vengas áella,
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que siempre ol decir que las armas y Us leiras ne
eslátidel lodo reñidas.

Nuestros inierlnculores suspendieron su plati­
ca porque acababan de entrar en la Glera, sitio 
CD que. como ya sabemos, se baldan propuesto ha­
cer alio para deliberar acerca de su siluaeiou.

V.

K pesar de que su nombre equivalía á arenal, 
era la Glera un prado

Verde é bien rencille. de flores bien poblado.
Logar cohdiciadeto para un home cansado,

como bebiera dicho el caulor de Sanio Domingo 

de Silos.
Allá á lo lejos se descubrían vagas y misierio- 

sas las lorres de San Pedro de Cardeña, cuya vis­
ta biio exhalar un suspiro de alegría á Rodrigo y 
otro á Gil Diar., porque allí eslabón Jiu.ena y Sol, 
y Elvira, ,ó quienes ambos amaban eniraiiable- 
mcnie, y á quienes no hablan vislo bada muclio

Descabalgaron, pues, en aquel delicioso prado, 
t  caballeros y escuderos se ocuparon algunos ins- 
lanles en aliar las lleudas, mas por costumbre que 
por necesidad, pues la leinperalnra era templada
y búrmosa.

{Se contimará.)
Antonio dr T ui'Eba.

ALBUM DE MIS RECUERDOS.

pÁQitra pnimBAA. 

l i  OVBBNDA DE FLORES.

I.

Yo vivía en el campo: á los once años me lle­
varon á una hermosa quinta , distante un cuarto de
legua de la aldea de.....porque mi hermano José
necesitaba aire puro, cielo y lu*. para no morir co­
mo una pobre planta.

Era im niño dr diei años, y de estraordmaria 
hermosura; jamás be visto olro que se le pareica: 
tenia la te i blanca v Irmisparenle como el tincar: 
los prolongados y abundantes bucles de su c.abclle- 
ra dorada , llegabim hasta sus hombros. y por un

r,-iro capricho de la naturaleza . sus rasgados ojos 
eran de un negro inlmso y afelpado.

Pero su rui-rpo estaba entumido, y su color era 
pálidci y enfermizo.

Su carácter e n  tan dulce . que á pesar de sus 
padecimientos y de su lorl.i eda<l. nunca salía una 
queja de sus labios; sentado en un silloncilo de ter­
ciopelo verde, permaiiccia ludo el día con sus pe­
queñas manos cruzadas.

José rae amaba mucho mas que á nuestros de­
mas hermanos; solo él me llamaba María en casa, 
y por la nuche ul acostarle la doncella de nuestra 
madre, le encargaba que me abrazase por él.

Frente á la puerta do nuestra quinta hay un 
bosquecilio de álamos jóvenes, que termiua por un 
lado en un ri irhuclo de agua pura y azulada, y por 
otro en eslensos campos de trigo . ruya verdura se 
esmalta durante la primavera y los primeros días 
del eslío de amapolas de grana y blaiiras margari- 
las: mi pobre benuauo ansiaba el dia jiara que le 
vislicraii y le llevasen al bosque; colocaban su si­
llón entre los árboles , y yo me encargab.v de cui­
darle.

Entonces su boca se entreabría para aspirar el 
aire puro y embalsamado; colorábanse sus mejillas, 
se animaban sus ojos , y pareóla que la vida corría 
por sus venas. Baiia las palmas gozoso al ver cor­
rer una lagartija ú al descubrir al borde del arroyo 
la parda cabeza de una rana , y lodos los dias te­
níamos esle diálogo:

—María, cógeme un ramo de las flores que mas 
te gusten.

—Voy á cogerte margaritas.
—Pero ¿por qué prefieres siempre esa fiorecilla 

blanca á todas las demas?
_No sé , hermano. En el convento solo ponía

á los piés déla Virgen del jardin margaritas y .azu­
cenas. ¡Oh , pero sobre todo mis queridas marga­
ritas!

Poco después, volvía con un r.imo de estas flo­
res que había corlado en el campo vocino. José las 
bc.siiba. las miraba con verdadera pa-iun, y la^ 
guardaba lodo el dia en l,i inaiiii.

Durante el buen tiempo , eoiiiíaraos en el bos­
que ; nuestro buen p.idrc, se privaba del placer dq 
vernos a su lado en la mes.i. porque José so .aboga­
ba en una haliilacion cerrada. y rehusaba lodo ali­
mento si yo no comía con él.

Ah! si hubiera sido posible que aquel niño pa­
sase sil vida sin mas techumbre que el manto azu­
lado de los cielos, la! vez aun podría cslrccharU 
hoy contra mi corazón 1
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II.

Era un dia caluroso del mes de Julio : sentado 
mi hermano entre los árboles Jcl bosque, posaba 
su blanca y enflaquecida manccita por la cabeza de 
un enorme mastín blanco, con manchas de color de 
castaña, llamábase Sultán, y él era el compañero de 
nuestros juegos.

Sentada yo á la orilla del arroyo, trabajaba en 
una labor de tapicería, y entonaba á media voz una 
canturía melancólica, muy popular cti Aragon.

De súbito un quejido de rai hermano me hizo 
levantar la frente, y el fiel Sultán, apoyando sus 
manos en los brazos del sillón. fijó en José la mi­
rada de sus tristes é inteligentes ojos.

Mi pobre hermano estaba pálido y respiraba 
con dificultad; apoyada la cabeza en el respaldo del 
sillón. tenia cerrados los ojos, y apretaba las ma­
nos contra el pecho.

—I José. José 1 esclamé asustada; ¿qué tienes?
¡ Ay Dios mío! voy á llamar á mamá.

En el momento en que me levantaba para cor­
rer hácia la quinta, ví cerca de nosotros una criada 
anciana, encargada únicamente de servirnos á José 
y á mí; traía en la mano una taza de plata llena 
desopas de leche, y colocada en una baiidejilladel 
mismo metal; era el almuerzo do mi hermano, que 
lieroprc partia conmigo.

—i Ab Martina! esclamé yo juntando las ma­
nos ; id á llamar á papá y a mamá, porque José se 
ha puesto malo.

—Vamos, vamos, señorita, no hay para qué asus­
tarlos, contestó Martina arrodillándose dolante de 
mí hermano, que se quejaba débilmente; está des­
fallecido. porque anoche no quiso cenar solo; ya se 
vé, os acoslasteis, y no hay medio de hacerle pro­
bar nada si no coméis con é l; por mas que la seño­
ra hizo, no pudo conseguir ni siquiera que lomase 
una yema; vamos, hijo inio, vamos, sorbed un poco 
de leche y os aliviareis al inslanlo.

José entreabrió los l.íbios dulcemente al sentir 
el contaiio de la taza que Martina acercaba á ellos, 
y tragó un poco de leche tibia y azucarada.

—I Señoritos, comp.idecéos de mí y de mi pobre 
hijo que se muere 1 esclamé detrás de nosotros una 
voz dulce y juvenil, pero temblorosa y abogada por 
el llanto.

Martina, mi hermano y yo, nos volvimos por un 
movimiento simultáneo, y quedamos atónitos ante 
el cuadro desolador que se presentó á nuestros 
•jos.

A dos pasos de nosotros estaba arrodillada una

joven que podría tener veinte y seis anos; su des­
nudez era espantosa ; llevaba los piés descalzos y 
ensangrentados; sus largos cabellos, negros como 
las alas dcl cuervo . caian destrenzados por la es­
palda, cubriéndola comoim manto de seda: brilla­
ba en sus negros y rasgados ojos una ráfaga de de­
lirio . y lágrimas abrasadoras se veían suspendidas 
de las espesas fajas de sus largas pejtañas negras.

Sus facciones todas eran gruesas, pero hermo­
sas: aquella fisonomía morena, estaba dotada de 
esa belleza enérgica tan seductora, y que tanto ha 
conmovido siempre mi apasionada imaginación; no 
obstante estar finca en estremo, conocíase clara­
mente que sus formas eran torneadas': sus manos, 
que cruzaba con ademan de súplica, eran hermo­
sas hasta la perfección.

A miestrus pié.s había depositado un niño que 
traía en los brazos, al p.arecer cadáver, y también 
casi cnierdmente desnudo: era atezado como su ma­
dre, y como ella hermoso: su edad podría llegar á 
los cuatro años, y no se comprendía cómo su ma­
dre hallándose laii débil y'en un estado tan lamen­
table pudia haberlo sostenido en sus brazos.

Anle aquel espectáculo pareció que mi herma­
no recobraba sus fuerzas; hízome una señal para 
que me acercase, y apoyado en mi brazo, adelantó 
los pocos pasos que nos separaban de ios mendigos.

—¡ Por la Saiiiisima Madre de Dios. señoritos, 
muévaos á compasión mi amargura, repitió la des­
dichada, adelantando de rodillas hasta locar casi 
nuestros piés: mi hijo se muere de hambre y de 
sed!

—Perdonad, hermana, y marchóos de aquí, di­
jo Martina que aun permanecía con la taza en la 
mano con el tuno grosero y duro que us.in algunos 
criados con los pobres. ¡Pues me gusta el atrevi­
miento! ¡Echarse encima así, sin mas ni mas, y 
pogaiseá los señoritos.... ¡Vaya, vaya, id conDios 
á uii hospital, que os tiene mas cuenta.

Estas palabras, que nuestra inocencia no pudo 
interpretar, hicieron enrojecerlas megillas de la 
infeliz madre: mas por una consecuencia de su ca­
rácter fiero, en vez de doblar la frente, la levantó 
sacudiendo la cabeza con orgullo, y fijando la po­
derosa mirada de sus grumlcs y apasionados ojos 
en la dcspi.id.-Kla anciana.

—Vamos, repitió ésta, ¿no me oís? Idos cuanto 
antes do aquí, vagabundos.

—Traedme agua, Martina, y venid con ellaen- 
scguid.i, dijo mi hermano.

-P a ra  quién?
—Id luego.
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La anciana se fue murmurando. porque á mi 
hermano, según las órdenes de nuestros padres, 
nadie podía negarle nada.id.

A pocos pasos de nosotros estaba Martina, cuan­
do al levantar la cabeza, descubrí entre las rejas de 
las celosías que daban sombra á una ventana . los 
negros cabellos de mi madre y una mano de mi pa­
dre que se apoyaba en la madera; ambos eran pues 
testigos presenciales de aquella desoladora escena.

Pronto tornó la anciana criada con un vaso de 
agua: José que parecía haber cobrado vida, se acer­
có á la mendiga y le dijo con dulce y conmovida 
voz:

—Dad de beber á vuestro hijo.
Obedeció la joven , acercando á los labios del 

niño el vaso de agua que Martina le presentaba 
con malísimo humor: mas ia pobre criatura solo 
pudo tragar algunas gotas, y su cabeza quedó de 
nuevo inerte sobre las rodillas de su madre.

De súbito tembló ésta: su horrible palidez se 
hizo mas intensa todavía , y dobló la cabeza sobre 
el pecho casi enteramente desfallecida ; conocíase 
bien que solo el amor materno sostenía á aquella 
desdichada.

—¡ Aspavientos! picardías! guluró Martina: es­
tos tunantes estudian muy bien su papel!

—María, csclaraó entonces mi hermano , trae 
mi sopa, corre.

Y tomando una cucharada de leche la hizo tra­
gar á la pobre mujer, que abrió de nuevo los ojos 
y pasó ia mano por la frente, cubierta de helado 
sudor.

—Vamos, dijeyo presentándole la taza; varaos, 
animáos pobre mujer.

—Comed esa sopa caliente , añadió José.
Los ojos de la infeliz brillaron -. en la voracidad 

de su hambre se olvidó hasta de su hijo , y tragó 
ansiosamente la taza de sopa qne antes devorara 
con la vista.

—|A h, benditos seáis mil veces, ángeles de 
Dios 1 dijo volviéndome la taza; benditos seáis! aho­
ra ya tengo fuerzas para llevar á mi hijo hasta la 
próxima aldea I

—¿Qué vais á hacer allí? dijo mi hermano.
—jCómo le llamas, gitana? preguntó la vieja.

(Se continuará.J
Mxbí*.

DE MADRID A LÓNDRES.

(Víale paQoránlco.)

lí.
En general no hay motivos de estrañeza en las 

costumbres francesas; pero no son tampoco abso- 
iulamenle idénticas á las nuestras. Lo que no deja 
dclliimarlaalcneion.es el esmero con que son 
educadas las señuritas. Podrá no ser su instrucción 
casera tan completa como la de nuestras compa­
triotas ; pero es muy superior la social. Asi se las 
vé adornadas de esa erudición que, sin ser pedan­
tesca , es encaiiladoia; así se las oyen conversa­
ciones tan sencillas como elocuentes , y que reve­
lan esa instrucción literaria, que hace tan ameno 
su trato , que obliga al hombre á respetar y con­
siderar á ese sexo tan susceptible de lodo lo gran­
de. Es muy frecuente ver viajar solas á las seño- 
n is, é ir leyendo ó haciendo alguna labor ligera, 
que permita el movimiento del carruaje; yo be 
viajado junto á dos señoritas que iban estudiando 
en un mapa el país que recorrían. Mi admiración, 
á trueque de parecer indiscreto, me impulsó á 
conversar cou ellas, y vine á saber que eran dos 
jóvenes de clase menos que mediana, y que habían 
recibido la educación que se dá comunmente ¿ to­
das las francesas que no pertenecen á la alta socie­
dad í pues aunque nada so omite en estas para su 
saber y adorno, gozan de menos libertad en la 
misma instrucción, y de ninguna en su juventud, 
porque hasta el teatro está vedado á muchas, mien­
tras no gozan de su deseado privilegio de llamarse 
señoras.

Puede Vd. figurarse, amigo mió, lo observador 
que estarla yo en estos particulares, de tanto in­
terés para las amables suscríloras de su periódico, 
tan .ávidas de saber, y cuya ilustración es el mayor 
estimulo que los redactores del Album recibimos.

Y no serán vanos nunra los mayores esfuerzos 
que se h.igan por sostenerla, por fomentarla; por­
que ella y la bondad constituyen su mayorencan- 
to , esc halago irresistible, y no sujeto á las tan 
frecuentes peripecias de la vida. No le destruye el 
tiempo como á la juventud, antes lo aumenta; tam­
poco las enfermedades como á la hermosura , que 
aparece quizá luego mas resplandeciente; no le 
abate como al ánimo la desgracia, que ella suele 
ser su mayor estimulo, y no le engríe tampoco la 
fortuna ni la prosperidad.

Ayuntamiento de Madrid



568 COllREO DE LA MODA.

Consideraüdo ese encanto como un verdadero 
dón , que cada uno puedo adquirir ron mas ó me­
nos brillo, no hay euscnanza pequeña que no deba 
ser aprovechada ; y cuanto contribuye á enaltecer 
la cscelencia de la mujer, debe cu mi concepto ser 
considerado como dogma.

Monos galante el francés que el español, se 
necesita indudablemente de esc bello talento que 
poseen las francesas para cautivar los corazones, 
y los cautivan , aunque no han menester muchas 
de esc buen espril, porque son bellas; pero no les 
halaga tanto oirse llamar hermosas , como el que 
las digan tienen talento, siendo esta la mejor prue­
ba del esmero que ponen en cultivarle.

De aquí el que la mujer e« Francia , de cual­
quier clase y condición que sea , trate de no ser 
inferior, ni menos (itil que el hombre, Asi se vé 
á las de hnmilde clase guiando carruajes desde el 
pescante , y haciendo los oficios del hombre ; ellas 
ocupan los mostradui es de las tiendas; ellas llevan 
con admirable .precisión y ligereza las infinitas 
cuentas de lodos los que á una hora determinada 
están comiendo en una fonda : ellas son conserjes 
de muchos establecimientos públicos; ellas, en lin, 
reemplazan dignamente al hombre, y hallan en 
mil ocupaciones una decorosa subsistencia.

Pero me voy estendiendo demasiado, sin pensar 
que deben ser limitados estos ligeros apunlcs, pues 
no otra cosa es lo que me propongo escribirle.

A. PiRALA.

filOD&S.

La Moda se ha estacionado con escasas trasfor- 
msciones en los trajes de campo, y aun éstas son 
debidas mas bienal capricho particular que al gus­
to general, La foiina de lusirajcs es necesario ar­
reglarla al sitio dundo deben lucirse. Asi es que se 
llevan altos ó escotados, con aklclas é sin ellas: 
éstos cuadrados á la Poinpailonr, a(|ncllos abiertos 
de la cintura abajo, romo un cbalcro de hombre.

I,.as lelas ligeras exigen uii gran cuidado en su 
corle yadoruos: el chacona, por ejemplo, nopoe- 
de dejársele caido y lácio como un árbol del des­
mayo, necesita volantes cuii rizados d afollados 
que le deo la armucbira neersaría.

Aquí es la ocasión de decir algo sobre esa ma­
ula indiscreta y de mal Umu de aumentar cada dia 
mas los ahuecadores de la falda ; no basuiido ya

la crinuliiia, se apela á las ballenas y á otras ar­
madoras, que no queremos nombrar, y que hacen 
parecer á una mujer un tnnel andando.

Protestamos en nombre del bueu gusto contra 
esta exageración ridicula de la Moda, de un efec­
to tan desgraciado. Tanto como favorece la arma­
dura de lina enagua de tela á propósito y bien al­
midonada, que se ajuste á los movimientos del 
cuerpo y á las ondulaciones de la falda, perjudican 
aquellas estravagaiicias que se despegan con un 
aspecto enteramente contrario á lo natural.

Nada hay tan elegante en una señora como el sa­
ber conservar su vestido sin ajarse ni arrugarse. 
Recordamos á una dama, muy conocida en la córte 
de Francia, que se distinguía por su vestir irrepro- 
chalde, y aun hemos oido hablar del medio que 
ponía en uso para entrar en nn salón tan fresca 
en su loileiie como al salir de su casa: rogaba á 
su esposo nn la acompañase en estas ocasiones , y 
al entrar en el carruaje se ponía arrodillada entre 
los dos asientos, dejando descansar su falda sobre 
ellos. y así la conservaba sin el mas lijero pliegue.

Ocupándonos de la Moda de actualidad, reco- 
mendarémos un vestido de larlaiana celeste, sem­
brado de lunarciios negros. La falda va cubierta 
por once volantes guarnecidos de un terciopelilo 
negro y de una puntilla de blonda puesta al aire: el 
cuerpo escolado termina en punta por delante: la 
manga forma dos huecos en lo alio, y termina en 
nn volante, abierlo por delante. Este traje lleva 
mi fichú de lo mismo, escolado por detrás en for­
ma de V, y cruzado por delante: se compone de 
tres vulanlcs, que se sujetan en el pecho con un 
lazo de lerciopulo negro.

Como el tiempo ha refrescado, hay que ir vol­
viendo á los trajes de seda; en este género es muy 
lindo uno de grós de Haili, color de moda , cer­
rado, y de cuerpo de chaqueta, cuya aldeia, abier­
ta por delante , tiene el vuelo repartido en las ca­
deras y la espalda ; sus adornos compuestos de ri­
zados y botoncilos de seda, forman delantal en la 
falda.

El patrón que repartimos con este número es 
de un cuerpo de vestido; las líneas de puiUilos 
que se ven en el delantero y la espalda, deinucs- 
iraii el sitio donde debe pegarse la berta.

Aukoba Perbz MlttON.
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